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LOS luctuosos sucesos que tuvieron lugar en esta ciudad el
pasado 3 de marzo, y que arrojaron el triste balance de

cuatro muertos, varios heridos graves y numerosos contusio-
nados de diversa consideración entre los manifestantes y las
fuerzas del orden público, fueron la culminación de una es-
calada de violencia que se produjo durante cincuenta y cin-
co días, y como consecuencia de la cual resultaron heridos
un teniente, un subteniente, un brigada, un sargento y cin-
cuenta y tres agentes de la Policía Armada, según han in-
formado a Cifra fuentes oficiales de esta capital.

ESCALADA DE VIOLENCIA
DURANTE CINCUENTA Y CINCO DÍAS, CON
MAS DE CINCUENTA POLICÍAS HERIDOS

Las mismas fuentes infor
mantés ponen de relieve que
los antecedentes de los suce-
sos del día 3 hay que situar-
los dos meses antes, período
de tiempo en el que Vitoria
es tuvo sometida a una in-
interrumpida acción subver-
siva que pretextaba alentar
a resolver planteamientos la-
borales de carácter legítimo.
Cabe resaltar que durante esa
etapa se registraron 250 asam-
bleas en el interior de algu-
nas iglesias de la ciudad y
que para las autoridades re-
sultaba difícil discernir dón-
de estaba situada la diviso-
ria del problema netamente
laboral y la del orden pú-
blico.

Durante este tiempo la au-
toridad gubernativa dio re-
petidas muestras de pacien
da e incluso de colaboración
para tratar de solucionar la
situación conflictiva, y asi,
el Gobierno Civil autorizó
asambleas y reuniones, faci-
litando locales de amplio afo-
ro, como fue el caso de la
asamblea que celebraron los
trabajadores de Forjas Alave-
sas el día 4 de febrero, en
el Polideportivo de la capi-
tal.

LA «COMISIÓN
BEPKES'ENTATIVA»

Las fuentes informan tes
resaltan cómo existieron ele-
mentos Interesados en radi
calizar el conflicto fuera de
sus márgenes económico-la-
borales, y citan a este respec-
to la figura de cierto ex clé-
rigo que, con hábiles inter-
venciones orales, producidas
en varias iglesias, logró crear
un clima de tensión y deses-
peranza que pudieran cata-
lizar actos de violencia. Este
ex clérigo por lo demás, con-
siguió la descalificación de
los legítimos representantes
sindicales de las varias em
presas vitorianas, y propuso,
en el curso de una asamlilea
la creación de una denomi
nada «comisión representati-
va» al margen de toda nor-
mativa legal, ignorando los
cauces sindicales ordinarios
A raíz de la citada asamblea
que se celebró en el mes de
enero en el templo de San
Francisco, prolif era ron los
«piquetes» destinados a inter-
ferir la voluntad de los tra-
bajadores que decidían acu-
dir a su trabajo.

El día 26 de enero es anun
ciada una «jornada de lu-
cha», que fue precedida por
una amplia campaña de con
vocatoria en los distintos sec-
tores de la ciudad, jornadf»
que no encontró el eco pre-
tendido en su intencionalidad
alteradora del orden público,
puesto que la plantilla de va-
rias empresas acudió normal-
mente a sus puestos de tra
bajo y el comercio abrió sus
puertas sin responder a lo?
llamamientos. Ante ello, "1
ex clérigo antes citado inten
sificó sus llamamientos a la
subversión, incitando a as
masas a ganar la calle El
día 31 de enero la asamblea
conjunta celebrada en el tem.
pío de San Francisco de Asís,
a la que asistieron trabaja-
dores de distintos sectores v

factorías, decide organi z a
una manifestación callejera,
que las fuerzas de orden pú-
blico disolvieron sin inciden-
tes resaltables.

Durante el mes de febrero

—siguen informando las fuen-
tes— se hizo más patente la
táctica de agitación para lle-
var el conflicto a la calle y
sacarlo de sus cauces labora-
les. El 1 de febrero, entre
1.500 y 2.000 personas parti-
ciparon en una manifesta-
ción al final de la misa de
mediodía en la catedral. Los
manifestantes ves t í a n sus
atuendos de trabajo, como ba-
tas, monos, trajes de buzo,
etcétera, pese a ser domin-
go. La Policía dis o 1 v i ó ia
marcha sin necesidad de car-
gar, pero a la caída de la
tarde, en la calle de Dato,
se originó una nueva algara-
da pública que obligó a in-
tervenir a las fuerzas del or-
den en las calles limítrofes.

Al día siguiente se produ-
jo un serio enfrentamiento
entre los manifestantes y la
Policía, cuando unas cinco
mil personas, que se habían
concentrado en la iglesia de
San Francisco de Asís, orga-
nizaron una marcha. La fuer-
za pública, empleando sus
medios antidisturbios, como
botes de humo, gases lacrimó-
genos y proyectiles de goma.
consiguió dispersar a los ma-
nifestantes, que en algunos
casos se reagruparon y hos-
tigaron a los policías, unas
dos mil personas, concentra-
das ante la Delegación Pro
vincial de Sindicatos, injuria-
ron y agredieron a las fuer-
zas del orden, las cuales di-
s o 1 vieron la concentración,
resultado lesionados de di-
versa consideración n u e v e
agentes.

La oleada de agitación «e
intensificó durante la prime
ra quincena de febrero, y en
las manifestaciones y alga-
radas aparecen ahora muje-
res y jóvenes estudiantes. Cul-
mina esta actividad el lunes
16 de febrero en una huelga
arenera!, orevlamente convo-
cada, en la que los «piquetes»
(en más de un caso, activis-
tas venidos de fuera) oblí-
aran a los dueños de los esta-
hlectmientos comerciales del
barrio de Zaramaga a cerrar
sus puertas, del mismo modo
que, mediante acciones agre-
sivas son obligados los obre-
ros de la construcción de
Arambizcarra a parar en sus
trabajos. Durante esta huel-
ga, el lanzamiento de piedra*
y objetos contundentes se
oroducen en diversos puntos
de la ciudad, y en los encuen-
tros resultan lesionados ocho
miembros de la Policía Arma
da, entre los que se encon
traba un sargento que sufrp
fractura de la tibia derecha

Las lomadas que siguen
transcurren con manifestacio
nes y asambleas con arreglo
a un programa de incitación
a la huelga general, anuncia-
da de nuevo para el lunes 23,
intento que fracasa al igual
que el anterior, pero que. no
obstante, se ve alterado por
la acción ue los «piquetes» de
extensión de huelga, que co-
accionaron a los trabajado-
res de distintas empresas. En
estos días se produjo una ma-
nifestación de unas mil per-
sonas en la plaza de la His
panidad, en la que resultó
lesionado un teniente de la
Policía Armada. Cabe desta-
car asimismo que en esta eta-
pa se produjo un encierro de
once obreros que declaran
la huelga de hambre hasta
llegar a un acuerdo con su
empresa, la cual accede a las

peticiones salaríales plantea-
das. La empresa en cuestión
cuenta con una plantilla de
960 obreros, y la solución de
este conflicto inicia un pro-
ceso de distensión y acerca-
miento en las negociaciones
laborales que se desarrollan
en otras dos empresas.

Con este clima de disten-
sión —prosiguen las mismas
fuentes—, parece que los agi-
tadores pierden el control poli-
tico del movimiento obrero y
es entonces cuando convocan
asambleas informativas, que
tienen carácter extralaboral y
que son organizadas por las
llamadas "Coordinadoras de
barrio". De estas asambleas
salió la convocatoria de una
"jornada de lucha" y "huel-
ga general", señalada para el
día 3 de marzo.

EL DÍA 3 DE MARZO

Desde las primeras horas de
la madugada del 3 de marzo,
según testigos presenciales, los
"piquetes de extensión de
huelga" hacen acto de presen-
cia en los barrios próximos a
las zonas industriales de Ga-
marra y Betoño, con objeto
de impedir que los obreros
acudan al trabajo, mientras
sucede lo mismo con la pobla-
ción trabajadora de las em-
presas de la zona Alarizu. En
auxilio de los trabajadores
que querían acudir a sus cen-
tros de trabajo, la fuerza pú-
blica disolvió "piquetes" in-
tegrados por grupos de cien
o doscientos huelguistas, pero
varias empresas, como mal
menor por grupos de cien o
doscientos huelguistas, pero
varias empresas, c o m o mal
menor, se sumaron al paro.

Según las mencionadas
fuentes o f i c i a les, nutridos
grupos de trabajadores se di-
rigieron desde las zonas in-
dustriales al centro de la ciu-
dad, aprovechándose los acti-
vistas de esta marcha para
organizar diversas manifesta-
ciones, algunas de las cuales
se disolvieron con la sola pre-
sencia de las fuerzas de or-
den público. Un grupo de
unas trescientas personas tra-
tó de incendiar la gasolinera
de la avenida del Generalísi-
mo, y al llegar los agentes
del orden, fueron atacados por
diversos grupos y desde dis-
tintos sitios, lo que obligó a
que la fuerza tuviera que re-
fugiarse tras sus propios ve-
hículos y poder reiniciar el
despliegue y disolver a los
manifestantes. Estos, lejos de
intimidarse, arreciaron en sus
ataques, paralizando la acción
de la fuerza actuante hasta
la llegada de un r e f u e r z o
compuesto por dos secciones
Resultaron heridos cinco poli-
cías y en el lugar de los he-
chos fueron recogidos palos
barras de hierro, bolsas de
plástico conteniendo piedras v
otros objetos arrojadizos.

Llegada es ta grave situa-
ción, entre las dos y las cua-
tro de la tarde se prodigaron
los ataques a las fuerzas del
orden en distintos puntos de
la ciudad, principalmente en
el barrio de Zaramaga y calles
próximas, lugares donde los
manifestantes levantaron ba-
rricadas con vehículos volcados
y cruzados en la vía pública,
con farolas derribadas, vigas
de la construcción y bidones
u otros materiales que los "pi-
quetes" encontraban a mano.
Por otro lado, en actuaciones
simultáneas, también median-
te barricadas, se dificultaba la
circulación rodada en loa dis-

tintos accesos a la ciudad. Con
motivo de estos sucesos, la
ciudad quedó desierta y laa
empresas, comercios y servi-
cios se paralizaron y las gen-
tes pacíficas se refugiaron en
sus casas. Cabe consignar, que
un coche fúnebre que se diri-
gía al cementerio del Salvador
hubo de cambiar varias veces
de recorrido y a duras penas
pudo llegar a su destino.

Los dirigentes de los revol-
tosos, entre los que descolla-
ba el ex clérigo a que se ha
h e c h o mención, convocaron
una asamblea para la media
tarde, en la iglesia de San
Francisco de Asís. A ella con-
currieron unas cinco mil per-
sonas, muchas de las cuales
iban armadas con palos, ba-
rras de hierro y botellas de
gasolina. Las fuerzas del or-
den que acudieron al lugar
pidieron a los reunidos el de-
salojo pacífico del templo, co-
sa a la que se negaron. Se rei-
teró la petición de abandono
pacífico del t e m p l o y los
agentes destacados para esta
misión f u e r o n insultados y
arrojados del recinto, mien-
tras fuera de la iglesia, en las
cercanías, se c o n c entraban
otros diez mil manifestantes.

Tras advertir a los manifes-
tantes que ocupaban el templo
de las consecuencias que po-
dría t e n e r su negativa, se
consiguió que algunos depu-
sieran su actitud, luego que
!as fuerzas del orden arroja-
ran bombas de humo en el in-
terior de la Iglesia.

ENFRENTAMIENTO CASI
CUERPO A CUERPO

Entretanto, un número de
personas superior a las cinco
mil, situadas en el exterior,
rodearon a la Policía y la
agredieron en un enfrenta-
miento casi cuerpo a cuerpo,
utilizando cuchillos, piedras
y cristales cubiertos con pa-
ñuelos. Se llegó a registrar el
ataque absurdo de un indivi-
duo, armado de un cuchillo,
contra un vehículo policial.
En esta primera agresión, la
fuerza pública registró 34 he-
ridos, de los cuales tres tuvie-
ron que ser hospitalizados.
Los agentes, desbordados por
el número de los asaltantes,
fueron rodeados y atacados,
por lo que, una vez agotados
los medios incruentos con los
que contaban para disuadir a
!os atacantes, se vieron obli-
gados a defenderse, haciendo
uso de las armas de fuego,
primeramente con disparos al
aire y a continuación, puesta
en peligro su integridad física
fue cuando se produjeron las
inevitables y lamentables víc-
timas.

Informan ias luentes oficla-
¡es que una vez disueltos los
grupos, tras los sucesos más
graves, los manifestantes pro-
siguieron los alborotos y dis-
turbios, quemando automóvi-
les, destrozando cabinas tele-
fónicas y semáforos; colocan-
do barricadas en la vía públi-
ca, rompiendo lunas, puertas
y ventanas y cometiendo otra
serie de desafueros. En accio-
nes posteriores, los activistas
lanzaron cócteles "Molotof"
contra la Delegación Provin-
cial de Sindicatos y otros lu-
gares, así como una bomba
contra la Comisaría, a con-
secuencia de cuya explosión
resultó gravemente herido un
inspector del Cuerpo General
de Policía. Fueron asimismo
desactivados varios artefactos
explosivos, uno de ellos en la
misma estación de ferrocarril.


